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Continúa la confusión de noti­
cias que llegan del teatro d« 1* 
guerra. 

Las d« origen ingi4« echan toda 
Q1 agua al lado de los jnpones«s. 

Las que por conducto Trances ne 
publican, incllnaiis» resueltamen-
l« en favor d» los rusot. 

—Que triunfan los rusos^-dice 
Francia. 

•—Loa japones*» van do victoria 
en victoria—afirma ínglaterm. 

Y «ntre referencias t»n distin­
tas, nos qued*H)0« sin saber la 
verdad. 

Esta ganga no» tra«n las agen­
cias Y los periódicos de gran infor­
mación, que informan de modo 
tan especialísimo, que los historia­
dores s« verán megros para «scri-
bir la historia de nuestra época. 

Entre el cúmulo de noticias y 
d» impresiones qu« A la vista tene­
mos, encontramos ya fuera d« to­
da duda: qu« Rusia está peleando 

I món de la nave de! Estado? 
¿Qué hmi hecho? Pues... acabar 

de (üridir ^ España; lia-ier que 
urraigue más on «¡la «I Árbol mal­
dito da la revolución; pretende 
arrancar de! corazón de su pueblo 
hasta el últirrío resto de fé; apagar 
en su alma ol patriotismo y fi 
con la IncMeduliddd y el odio. 

Ante Dios y ante la historia, 
¡qu* cnenla t;tn g i ande rendirán 
nuestros políticos, atentos todos 
á miserables intereses del partido, 
cuando no parltculares, ó <L»cum-
plir las órdenes lecibidas de miste­
riosas y «ectrtrias regiónos! 

Aquí lodo se ha miíado meno» 
lo que A I» patria interesa; se han 
creado pesiciones, se han encum­
brado pnrientes, se han patrocina­
do amigos, se han apocado á los 
caciques, todo, todo se lia hecho 
monos cuidar do lo que á la patria 
interesa. 

No lo deoimos nosotros, no, lo 
dice el encontrarse Hiparía, al cabo 
de seis años, tan desprevenida y 
desamparada como al día siguíen-

mancha del dethonor, rttHÜm intole-
Uralle. ¿Para que etUín ¡ut kygt^ 
¿No se prfnde d un humilde «brtro, 
que en ocationex te apropi» de lo mge-
HO.pariK callar el hambre d$ lot sn-
yotf Ptrque pues, ¿no se apliean cas­
tigos inex»rables, radíenles con los 
que p»r medio áe procedimientos dt-
letn»bles comprémeten la situasidn 
económica del paisí 

Yendo los intereses seonámieos en 
brazos ie afiotistns, la bancarrota es 
incvitalle. la ruin» hacendíotica 
imposible de evitar. Despu's qu» so­
brevenga el eataelismo, los ayes se 
perderán, los propósitos de enmienda 
nada representaran: qtie cuando la 
Justicia superior selmueva, justos y 
malvados besaran ti polvo de la tie­
rra por su apatia irracional y por 
su dejadez perniciosa antt las en­
fermedades Sédales. 

G. MARTÍNEZ PÁBRA. 
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contra el Japón ó Inglaterra, dado i te de la hecatombe colonial, 
que, el primero cuenta con lodaí, '•l>or eso miramos con espanto 
cla.se de recursos que la segunda 
le pioporciona. 

Así se dice ya en toda Europa. 
Así lo conoce el imperio mosco­

vita y, por eso, la opinión rusa se 
manifiesta indignada y contraría 
A los iugleses. Esto consliluye el 
mayor de los peligros,máxime cuan­
do se Te la febril actividad con 
que Francia termina sus aprestos 
marítimos y con que Inglaterra 
los realiza. 

La atmósfera europea huele A 
pólvora, cualquier chispazo la infla­
mará y quizás presenciemos algo 

como arrecía I* tormenta oriental 
y como aumentan los indicio» de 
que se extendeíA h^sta el Medio 
día, en cuyo caso, jl/ios salve á 
España! porque, sfgún vemo», los 
hoiubreb nada hacen por salvarla. 

Mi m^ñ mm 
Parees ser que estamos destinados 

—según se nata por las hechos—á ser­
vir de m»/a y men»sprrci* en el ex­
tranjera p»r nuestra eonducta y pro­
ceder en cuantas asuntas desarrolla-
mas; el mal proviene de easa, áe las 
ideas lanzadas al viento por pxinuts» 

que deje en pañales á lodo lo que raneiee, por españoles nacidas en 
puede ocurrir entre Rusia y el J a - ««<* tierra que tiene el triste hado de 

pon. 
Nosotros, ni que decir tiene, 

que, cruzados de brazos, espera­
remos los acontecimientos. 

ser desiichada. 
Que la energía nasionñl se agota; 

que la indolencia coleetit» todo lo 
desbarata; que el crédito Jinanciero 
se halla en quiebra permanente; que 

La pérdida de las colonias nada el funcionamiento de la Bolsa nacio-
^08 enseñó y seguimos sin escua- nal, que las jugadas enriuflten nego-

î"a, sin cañones de tiro rápido, 6%os para embaucadores que r^iuci-n el 
•lu las debidas fortificaciones en vestigio de la Hacie^ui^ este cúmu-
oi u- , , , , j j , íO (le opiniones se tye diariamente. 
«' litera , v todo A merced del pe- „ , , 
, ' ' w p» Declaramos que st esto acontece es 
«eroso que quiera saciar su ambi- porque la parte m»ws3 del pueblo le 
^'ón á nuestra costa. tolera; contra ello hay q^-c lucha-

Seis años han transcurrido des- prohibir tales het-
<̂« el desastre, ¿y qué se ha hecho minarnusstrts M 
«Jurante esos seis años? '• Q«» *̂  crédifn 

iQué han hecho los hombres de f ^*'*^'"*' í"'* ' 

'a derecha y los de la izquierda, pues ambos han empuñado el ti-
los valores p; 

^«moí enct-

epeiida 
.:•>:/•' , ,.-4i's tto-

oczi.í •/ b'ijfis en 
„ V p/y-.. /^ osadití 

m coMsm II m 
Ua com»ta debhria ser risibíé en la 

actufllidid: el de Wiaoeeke, pnro has­
ta la fecha ningúa Obiorvatorio le ha 
BüÜAlado. 

E«te comota fué deacubiorto el 3 da 
Marzo de 1858. por el astrónomo cuyo 
nombra lloTa. Su ruta o t̂leato e» tal, 
que renparecíj cada cinco &flos y diez 
meses, próximamento. 

Sil última aparición se remonta á 
principios de 18ií9, y ooino ya tía p i ­
sado el porihelio (e» decir, el punto da 
811 carrora má« cercano al sol), d»be 
ser Tiiiibledpsde la tierra, á no haber­
le oourrido un grare percacoe. 

Además de eite eemeta aparecerán 
0tr(.Hi dnrante el presente año. 

El dn T'ímpel, deacubiorto en 1899 
cumpiirá al finaliaar 1904, los cinco 
aCos y tres meses nocesianos para ha­
cer pa rfl«pariciéa. 

Hücia la mi«ima fícha podremos 
rnr—BÍ miramos .con teleacopie, por 
Supuesto—al com>ita de Encke, el mát 
regular do todoa, y el que cen más 
frfj-̂ nenc'a apareco. 

Puntiiílmonteso nos presenta cada 
tres afioe y ewatro mecea, desde quo 
por primera vez m le divisó en 178G. 

Este pequeño comota es de los más 
curiosos. No tiene cola y sn masa ga­
seosa ofr<'ce freeuontas variaciones. 

Adamas, aeeltira trecueutomeute sa 
movimiento, aproximándose al «ol; de 
manera que «i se continúa «Bte pro­
gresivo aumento en su velocidad, el 
cometa acabará por caer sobra el rey 
d* los astros. 

Además de éttos cometas conociáoi, 
de psp'-rar que aifuno nuevo nos 

f-orprend&en 1904. 

1 de varios caiga sobre la nación la i 

PAPELERÍA INGLESA 
Sn teti importante establecimiento 

H»» r'-.aliz3ü todos los ricos Boas para 
señoras y niñas, á precios baratísimos, 
por final de temporada. 

Como esttiba anunciado, anocha 
se rounió en nuestra redacción 
buen número de amigo", con ob­
jeto de tratar sobre nuestra pro-
yeclada novillada nocturna, que 
como ya saben los lectores de El 
Diario Murciano, se verificarA 
en ol Teatro Circo del amigo D. En­
rique Villar. 

iíl entusiasme que reinó entre 
toaos, para que llevemos A feliz 
término el indicado proyecto, nos 
congratula y satisface, pues la in­
dicada novillada oasi podemos ya 

i darla oomo realirada. 
i P a r a ésta noche están invila-
' dos todos, á las aeis de la tarde, pa« 
' ra ultimar la cuadrilla, que será 
j formada por distinguidos jóvenee 

de"la buena sociedad murciana. 

También participamos 4 nues­
tros amigos, que atendiendo ai lla­
mamiento que hacíamos en nues­
tro número de ayer, hablamos re­
cibido varíes y bonitos caprichos» 
que serán subastados en la fun­
ción de moda, que la notable com­
pañía Alegría celebrará en es ta 
misma semana. 

He aqui los primeros regalos 
que hemos recibido: 

Un limosnero, piel blanca, con 
bequilia plaqué de oro, del dueño 
de «El Capricho», 8r . Valcárcel. 

Un jarrón, cristal bohemia, de 
D. Enrique Carmena, dueño del 
Bazar «Fin de Siglo». 

Una caja jabón Emperatriz del 
dueño de «La Palma», señor Cle-
mares. 

Una bonita pandereta, pintada 
al óleo, con madroños, del Bazar 
«Papelería Inglesa», de don Enri­
que López y hermanos. 

Un par de pendientes perlas 
con su esluche, de la Sra. D.* Do­
lores Ciller de Vera. 

T uu estuche con tres frascos de 
esencias de la «Dalia Azul». 

A todos agradecemos los regalos 
que hemos recibido, por los que 
damos las más sinceras gracias. 

Has t a el di* de la función de 

moda continuaremos recibiendo 

objetos. 


